
A

Colegio Profesional de Antropólogos de Lima y Callao - Año I - N° 01 -  Julio del 2020

Indianidad y cultura 
tradicional en la región 
Cajamarca en el siglo XX

Cultura del agua para 
enfrentar COVID-19 

El cinismo y la traición de 
Donald Trump, presidente 
de EEUU   

Revista 
Especializada en
Antropología 

Informe especial



A
1

 (Del griego ἄνθρωπος ánthrōpos, «hombre 
(humano)», y λόγος, logos, «conocimiento») 

Es la ciencia que estudia al ser 
humano de una forma integral, de 
sus características físicas como 
animales y de su cultura, que es 

el rasgo único no biológico. Para 
abarcar la materia de su estudio, la 
antropología recurre a herramientas 

y conocimientos producidos por 
las ciencias sociales y las ciencias 

naturales. La aspiración de la 
disciplina antropológica es producir 
conocimiento sobre el ser humano en 
diversas esferas, intentando abarcar 
tanto las estructuras sociales de la 
actualidad, la evolución biológica 
de nuestra especie, el desarrollo y 
los modos de vida de pueblos que 

han desaparecido y la diversidad de 
expresiones culturales y lingüísticas 

que caracterizan a la humanidad.

ANTROPOLOGÍA

Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Antropología
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La revista virtual del Colegio Profesional de Antropólogos 
de Lima (CPA Lima) sale a luz gracias a la tecnología 
y a la necesidad de nuestros colegas de compartir las 
investigaciones que están realizando en los distintos 
campos del conocimiento antropológico, dar a conocer 
aspectos de la realidad nacional,  regional y local y sus 
experiencias en el campo laboral, y es una oportunidad, 
para utilizar la tecnología virtual  que permite unir a los 
colegas y otros investigadores en estos momentos que la 
pandemia (COVID-19) está azotando el planeta tierra y 
nuestro país.

Esta revista surge de la necesidad de cubrir el vacío 
de revistas de este tipo, ya que hay pocas revistas 
especializadas en nuestros temas antropológicos, el 
reto es mantener viva esta publicación con los sucesivos 
números, que el ávido lector, investigador, estudiante 
y otros interesados, tengan aportes con estos trabajos 
y puedan acceder en forma rápida a la información de 
nuestra cultura y realidad nacional.

El nombre surgió de una serie de propuestas y de una 
necesidad de congregar a todos los científicos sociales en 
“RIKUSUN “que nos llama a observar, ver, y compartir 
en conjunto esta serie que esperamos sea de antología.

Este primer número está organizado en base a cinco 
artículos:

El artículo de Oliverio Llanos Pajares, referente a El 
cinismo y la traición de Donald Trump frente a la 
OMS, ofrece una serie de percepciones sobre la política 
internacional, el comportamiento de Trump presidente 
del país más poderoso del mundo, que ha mostrado que 
poco o nada le importan los efectos de esta pandemia 
genera en su país y en la humanidad, en especial en los 
países más pobres.

El siguiente artículo de Melquiades Canales Rubio, trata 
del Censo no Censa, que toma actualidad porque debido 
a que las políticas dictadas por el gobierno para beneficiar 
con bonos y canastas familiares a las poblaciones 
más necesitadas que representan más del 70% de los 
trabajadores informales, independientes, trabajadoras 

del hogar, en muchos casos no han sido censados, por 
tanto, no han contado con este beneficio.
El artículo de Fánel Guevara Guillén, Cultura del Agua 
para enfrentar el COVD-19, tiene importancia, porque 
el agua es uno de los elementos fundamentales para 
prevenir el virus, el aseo, los servicios sanitarios, sin este 
elemento estaríamos presenciando la proliferación más 
rápida en estas zonas urbano marginales de la Gran Lima 
y en el resto del país.

El trabajo de Alicia Jiménez Hermoza, es un estudio 
etnohistórico de Cajamarca en el siglo XX, que da cuenta 
de un proceso histórico cultural desde una perspectiva 
indianista, que nos invita a la reflexión y propone el reto 
de repensar y reconstruir nuestra Historia y la historia 
regional.

El siguiente artículo de José Carlos Chambi, antropólogo 
que está sumergido en investigaciones criminales de la 
Antropología Forense, muestra en base a sus experiencias 
algunos hechos de impacto dentro de las investigaciones 
policiales que cobran actualidad en los noticieros y 
contribuyen a esclarecer algunos misterios policiales.

Esperamos que este primer número sea del agrado y tenga 
acogida en los lectores de este esfuerzo mancomunado.

Pedimos la comprensión de los lectores por si encuentran 
algunas deficiencias y estanos dispuestos a recoger las 
críticas y aportes de todos y los invitamos a participar 
con artículos, resumen de investigaciones y experiencias 
para intercambiar ideas y avanzar en el desarrollo de las 
ciencias sociales en el país. 

Agradezco el entusiasmo de Oliverio Llanos Pajares, Lucía 
Alicia Jiménez, Fánel Guevara Guillén, José Limonchi, 
Walter Verde, Jacinto Huayta, Carlos Mazza Núñez, José 
Carlos Chambi, Rosa Avellaneda, Gloria Ponce Arratea, 
Ebert Heredia Quezada y Víctor Mallqui Luzquiños, que 
hacen realidad esta publicación.

Melquiades Canales Rubio. 

Lima, Julio mes de las fiestas patrias 2020.
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CASA DEL CONDE MONTEMAR Y 
MONTEBLANCO

Historia de Nuestra 
Oficina

Esta Casa se encuentra ubica-
da entre la calle del Rastro de 
San Francisco (jirón Áncash 
cuadra 2) y Santo Toribio (ji-
rón Lampa cuadra 2) en el 
Centro Histórico de Lima. Su 
área de distribución compren-
de más de mil metros cuadra-
dos. El inmueble actual data 
de mediados del siglo XIX, 
construido sobre los antiguos 
cimientos y estructuras de 
época virreinal, su estilo ar-
quitectónico es neoclásico con 
muros de ladrillos, quincha 
y adobe en la parte superior; 
asimismo, presenta estructu-
ras de madera en pisos, vigue-
tas y balcones. La propiedad 
se caracteriza por la presencia 

de un balcón central de ante-
pecho de fines del siglo XVIII, 
con detalles de cruces y ce-
losías, ubicado en la esquina 
con vista al Convento de San 
Francisco, junto a una serie de 
balcones rasos situados a am-
bos lados de este en forma pa-
ralela.
La casa formó parte de una 
gran área que comprendía dos 
inmuebles independientes en-
tre sí, su distribución actual 
consta de locales para el co-
mercio en el primer nivel y el 
ingreso a tres viviendas en la 
segunda planta. Cada vivien-
da en el segundo nivel com-
prende una habitación princi-
pal, la misma que se articula 

con otros ambientes colindan-
tes.
Las remodelaciones en el pre-
dio se realizaron alrededor del 
año 1901, dichas intervencio-
nes, originaron alteraciones en 
su antigua estructura, de igual 
manera, se vio afectada por di-
versos movimientos telúricos 
sumado a factores climáticos, 
así como remodelaciones del 
interior ocasionadas por sus 
antiguos habitantes.
Su primer propietario fue don 
Cristóbal de Burgos quien lle-
ga a ser Regidor en Lima y rico 
encomendero en Cotabamba. 
Tras varias décadas, la propie-
dad pasó a formar parte de la 
manzana del Mayorazgo de 

Su primer propietario fue don Cristóbal de Burgos 
quien llega a ser Regidor en Lima y rico encomendero 
en Cotabamba. 

Montemar y Monteblanco, tal 
nombre refiere al creador del 
Mayorazgo don Agustín de 
Salazar y Muñatones, quien en 
sus dos matrimonios no tuvo 
descendencia masculina de-
jando su linaje en manos de 
su primogénita doña María 
Rosa quien tuvo nupcias con 
don Fernando Carrillo de Al-
bornoz y Bravo de Lagunas VI 
Conde de Montemar.
Este lugar es considerado por 
la Municipalidad Metropoli-
tana de Lima como un impor-
tante monumento histórico 
incluido dentro del programa 
de rehabilitación y puesta en 

valor del patrimonio como 
microzona de tratamiento de 
renovación urbana que busca 
el mejor uso del espacio para 
salvaguardar la integridad del 
predio. En el presente la Caso-
na es de propiedad de La Aso-
ciación Andina de Artesanos 
(ASANDINA)
Iván Ulloa Del Carmen
Fuentes:

- Archivo de la Biblioteca Mu-
nicipal –Archivo de PROLI-
MA — Predios/ Cod. 5010–
003 Centro Histórico de Lima.
- Archivo personal: Anti-
guas Calles de Lima — Juan 

Bromley, Quince Plazuelas, 
una alameda y un callejón — 
Pedro Benvenuto Murrieta, 
Historia de Lima: Calles de 
Lima y meses del año/ José 
Galvez, La Casa Limeña — es-
pacios habitados/ Gladys Cal-
derón.

- Archivo de la Biblioteca 
Municipal: Temas referentes 
a Lima antigua, Libro: San 
Francisco de Lima / Tesoros 
del arte colonial Peruano, Tra-
diciones peruanas de Ricardo 
Palma.
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HISTORIA DEL COLEGIO PROFESIONAL
DE ANTROPÓLOGOS DE LIMA

Inicialmente se organizó con 
una junta directiva, la prime-
ra, siendo Decano el Sr. Jorge 
Cáceres-Olazo, quien quiso 
continuar indefinidamente 
habiendo vencido su manda-
to y no quiso convocar a elec-
ciones constituyéndose en un 
Junta directiva ilegal. Pero 
contó con el apoyo del Sr. Da-
río Gutiérrez quién tuvo cau-
tivo el Colegio por más de 19 
años y meses, habiendo sido 
incluso declarado ilegal él y 
toda su junta directiva, por la 
SUNARP. ésta apropiación 
ilícita permitió el uso y abuso 
del nombre de la Institución 
en beneficio personal. habien-
do generado un clima de des-
contento entre los asociados.

En dicho proceso las Sras. Ju-
dith Vivar, Elsa Alcántara y 
Gloria Olivera, buscaron apo-
yo de los antropólogos en la 
Universidad de San Marcos, 
buscando evitar la sanción al 
Sr. Cáceres. 
En esa oportunidad, los antro-
pólogos sanmarquinos, pune-
ños y arequipeños, convocaron 
a una reunión extraordinaria 
en la sede del colegio (Asocia-
ción. de Ingenieros Geólogos 
en la Av. La Colmena esquina 
con Camaná) que por el inte-
rés de su funcionamiento tenía 
el aporte de los registrados.
Se llevaron a cabo las eleccio-
nes de acuerdo al reglamento 
publicado en El Peruano, sien-
do elegida la Sra. Judith Vivar 

como decana, sin tener cono-
cimiento que esta señora más 
las mencionadas líneas arriba 
y el propio Sr. Cáceres no te-
nían, ni tienen el título de an-
tropólogos, y durante más de 
un año no pudieron inscribir 
al Colegio en la SUNARP DE-
BIDO A DICHA RAZON. 
Este hecho determinó la de-
nuncia ante los asociados, 
quedando los legajos persona-
les, las cuotas de inscripción y 
aportaciones, como el dinero 
recaudado de un evento sobre 
Antropología Ambiental en su 
poder siendo utilizados hasta 
hoy por el denominado “ Co-
legio Nacional de Antropólo-
gos del Perú”, actualmente de-
nominado Colegio Profesional 

que siguen medrando con el 
nombre de los Antropólogos
El Colegio Profesional de An-
tropólogos de Lima y Callao, 
busca superar estos impases y 
basado en los sólidos princi-
pios de la carrera y la trayec-

toria profesional y personal 
de sus miembros , desarrolla 
actividades y actúa con trans-
parencia, realiza la labor insti-
tucional en bien de los colegia-
dos y la profesión, teniendo el 
reconocimiento de institucio-
nes nacionales públicas y pri-
vadas, ya que en ese empeño 
busca trabajar con honestidad 
y en el marco de la ética tan 
venida a menos en algunos 
medios.

de Antropólogos del Perú, en 
su empeño por instituirse ante 
la SUNARP cerraron el local 
alquilado y quedo trunca la 
inscripción legal así como ce-
rrado el local institucional. 
En esta coyuntura, se define 
la necesidad de establecer el 
Colegio Profesional de An-
tropólogos de Lima y Callao 
asume la decanatura el Dr. 
Abdías Jara Salas (ex vice-De-
cano del CAP, contando con 
otros miembros de esa misma 
Junta Directiva y otros nuevos 
entre ellos la Dra. Angélica 
Aranguren y Alicia Jiménez, 
quienes han procesado el fun-
cionamiento del colegio hasta 
el nombramiento de la Dra. 
Alicia Jiménez, y actualmente 
Melquiades Canales como de-
cano, continuando con los trá-
mites de institucionalización 
del Colegio, no sin dificulta-
des que se afrontan actual-
mente para lograr dicho pro-
pósito. Ya que se ha creado un 
Colegio Paralelo en Lima con 
el auspicio de estos personajes 

La historia de una institución que trabaja por conseguir 
el reconocimiento en una sociedad donde devitar que les 
hablen con la verdad
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Equipo del Colegio realizando trabajo de investigacion



CENSO QUE 
NO CENSA
Por Decano: 
Melquiades Canales Rubio

En el Antiguo Perú, se realizaba desde tiempos 
inmemoriales acciones que permitían tener el conteo 
de bienes, y alimentos, tanto para su almacenaje, 
comercio o traslado.

En el Antiguo Perú, se reali-
zaba desde tiempos inmemo-
riales acciones que permitían 
tener el conteo de bienes, y ali-
mentos, tanto para su almace-
naje, comercio o traslado; algo 
como los censos actuales, se 
tiene información en las cróni-
cas escritas por los conquista-
dores que para el buen funcio-

namiento del incario se cree 
que se contabilizaba con los 
quipus creyéndose que cada 
nudo y color representaba una 
cantidad en tamaño y forma 
por los encargados llamados 
Quipucamayos y las yupanas.
En la colonia los conquista-
dores cada cierto tiempo rea-
lizaban censos de población y 

economía con la finalidad de 
contabilizar a los indígenas 
que eran soporte de la econo-
mía española con las mitas y 
otros impuestos que pagaban, 
también se censaban a los es-
pañoles, criollos y negros, me-
diante el sistema de “Visitas”, 
con los visitadores.
En la república, ya no tuvo 

esa imposición con fines de 
recaudación, sino con fines de 
control de la población. Los 
censos con más frecuencia, 
el primero de la república se 
realizó en 1836, según el cual 
el Perú tenía 1 millón 873 mil 
736 habitantes como se ve en 
el cuadro que se presenta.
Ahora el Gobierno Nacional 
realiza el XII Censo de pobla-
ción, VII de vivienda y III de 
pueblos andinos, amazónicos 
y afroperuanos, que ha mos-
trado muchas deficiencias en 
su planificación, organización 
y ejecución.
LA REALIDAD DEL CENSO 
2017
-Los ítems y las variables uti-
lizadas casi siempre no ve-
rifican la realidad nacional 
porque están mal enfocadas, 
como por ejemplo actualmen-
te en la pregunta ¿Cuál es su 
religión? Una pregunta muy 
direccionada sobre la religión 

es amplia no identifican el 
pensamiento de la población 
nacional, cada cual se consi-
deran verdaderas. Del cris-
tianismo derivaron las demás 
creencias por la interpretación 
de la biblia, así tenemos varias 
vertientes Evangélica, Israeli-
ta, La Mormona, La Presbite-
riana, Agua Viva, etc. En Perú 
hay muchas otras religiones.
En la pregunta planteada: Por 
sus costumbres y antepasados 
usted se considera o identifi-
ca?: blanco, mestizo, negro, etc 
quizá hubiera sido mejor refe-
rirse a los rasgos culturales. 
Por las costumbres, lengua, 
herencias y formas de pensar 
establecidas que a uno lo de-
finen de qué raíz cultural es, 
aunque incluso en ese caso la 
respuesta seria subjetiva.
 Así vemos a los hijos de los 
migrantes que desprecian lo 
andino, sus raíces, hasta cam-
bian su lugar de origen, los 

criollos con mayor razón, in-
clusive desprecian su gastro-
nomía, como el olluquito con 
charqui, cancha, mote, etc. Si 
retrocedemos hace algunas 
décadas era “prohibido escu-
char huayno”, y peor aún, se 
agredía a los que hablaban su 
idioma o dialecto materno. Y 
si se toma en cuenta las cul-
turas, tenemos la Quechua, la 
Aymara, la shipiba Ashaninka 
y la de otros pueblos amazóni-
cos y andinos. 
La raza como calificación en 
el Perú ya no es vigente por el 
mestizaje y la mezcla variada 
de diversos pueblos en las di-
ferentes latitudes del país.
Para estas definiciones y otras 
importantes en este campo de-
bió consultarse con los exper-
tos en estos temas como los 
Colegios Profesionales y en 
este caso El Colegio Profesio-
nal de Antropólogos de Lima. 
Los problemas más significati-

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas e Informática
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vos han sido: de obviar a los 
habitantes de los pisos supe-
riores de los edificios, no to-
mando en cuenta el crecimien-
to vertical, dejando sin censar 
a los inquilinos, alojados, pa-
rientes, etc. solo empadronan-
do o censando a los del primer 
piso aduciendo falta de cédu-
las, problema que ha sido una 
constante en los distritos de 
San Juan de Miraflores, Co-
mas, AAHH y otros.
No hubo una buena planifi-
cación ni tecnificación, esto 
debido a que no se realizó 
un trabajo de campo en cada 
distrito para recoger algunas 
muestras, utilización de da-
tos de las municipalidades y 
hoy más que nunca con tanta 
tecnología a nuestro alcance 
en el cumplimiento del cen-
so. Ha habido improvisación 
desorden y caos porque mu-
chos sectores de la población 
se quedaron sin ser censados. 
Hay ejemplos como el caso de 

la Sra. Jenny que lamenta que 
“por las puras hemos estado 
esperando en vano”, muchos 
se quedaron defraudados, 
molestos, otros que no fue-
ron censados dijeron que “no 
existían” por haber perdido 
vanamente su día esperando 
en casa. Este censo con tantas 
faltas podría no reflejar con 
claridad la pobreza, falta de 
viviendas, seguros, etc. 
En cuanto a las preguntas de 
contar con artefactos, servicios 
de cocina están fuera de con-
texto. Muchos hogares de los 
AAHH cuenta con lo esencial 
(Cocina, licuadora, plancha, 
celulares, que son utensilios 
que mínimamente tiene una 
familia en ascenso social para 
subsistir y no refleja nada de 
la pobreza.

“Hay Mayores Rasgos De 
Pobreza En Las Zonas Que 
Recién Se Están Formando, 
Como Las Nuevas Invasio-

nes O Tomas De Terreno En 
Las Partes Más Alejadas De 
La Ciudad, Como En El Caso 
De Villa María De Triunfo, 
San Juan De Miraflores, San 
Juan De Lurigancho, Ventani-
lla, Pasamayo Y Otros Donde 
Las Viviendas Son De Esteras, 
Cartones Y Calaminas, Que 
No Cuentan Con Artefactos 
De Costo Alto”.

Por otro lado se observó que 
el censo realizado por el INEI 
contó con los auspicios de em-
presas privadas entre ellas la 
Universidad Cesar Vallejo con 
convenios para procesar los 
datos, lo que es cuestionable 
debido a los datos que deben 
de ser de absoluta reserva y 
por ser personales son de or-
den confidencial, los resulta-
dos del mismo van a pasar a 
empresas privadas para uso 
de su propio interés, convir-
tiéndose en un delito, por el 
posible uso que podría dar la 

UCV a la información privile-
giada de la base de datos.
De acuerdo a ley, nadie puede 
usar información del Estado 
que es privilegiada y personal. 
Si todas estas irregularidades 
se cometieron en la capital del 
país nos preguntamos ¿Cómo 
se desarrollará el censo en 
las comunidades andinas y 
comunidades nativas? ¿Ha-
brá confiabilidad de los datos 
para el uso del censo?
El artículo toma actualidad 
durante esta pandemia y una 
vez más queda demostrado 
que el Estado representado 
por los gobiernos de turno es-
tán a espaldas de la realidad, 
las urbanizaciones populares, 
los AAHHs. que albergan a 
los migrantes y sus inquili-
nos muchos se quedaron sin 
ser censados al decir de ellos 
“mostrencos “y por ende no 
recibieron ningún beneficio 

de las canastas, bonos, por las 
cuarentenas decretados por el 
gobierno de Martín Vizcarra; 
por la solidaridad entre ellos 
y las ollas comunes muchos 
soportaron y otros sin alterna-
tiva optaron por regresar a sus 
lugares de origen los llamados 
“caminantes” por muchos fac-
tores. 
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EL CINISMO Y LA TRAICIÓN DE DONALD TRUMP, 
PRESIDENTE DE EEUU, FRENTE A LA ORGANIZACIÓN 
MUNDIAL DE LA SALUD-OMS
Por: Oliverio Llanos Pajares

El quehacer común y corriente de nuestro desarrollo 
social y cultural, basta un apretón de manos y “decir 
palabra de honor”,  cuando nos comprometemos a 
cumplir algo pactado, no necesitamos ni siquiera de 
testigos....

... más aún si nuestro compro-
miso lo hacemos, bajo firma y 
con testigos. Y si los compro-
misos son de nuestros gobier-
nos, es sagrado honrarlos, no 
cumplir “la palabra de honor” 
o los compromisos firmados, 
nos convierten en parias, más 
grave es cuando no se cum-
ple el o los compromisos para 
sacar ventaja con los compro-
metidos, perjudicando a los 
demás.
Pues eso ha hecho el presiden-

te actual de los EEUU, convir-
tiéndose en un PARIA, cínico 
y malvado. Su país firmó un 
compromiso de apoyar la Or-
ganización Mundial de la Sa-
lud-OMS y, por razones de 
cálculo político, retiró el apo-
yo comprometido.
La Organización Mundial de 
la Salud, fue constituida en la 
Conferencia Sanitaria Inter-
nacional, celebraba en Nueva 
York el 22 de julio de 1946, 
en esta primera instancia fue 

firmada por los representan-
tes de 61 Estados, incluido 
los EEUU como anfitrión. Ac-
tualmente, son miembros casi 
todos los estados del mundo. 
La OMS, entró en vigor el 7 de 
abril de 1948, fecha que se con-
virtió en el Día Mundial de la 
Salud. 
Es necesario señalar que los 
representantes de EEUU fir-
maron este documento de 
compromiso de velar por la 
salud mundial, en su país y en 

presencia de representantes 
de países de todo el mundo, 
dando un ejemplo significa-
tivo; sin embargo, ahora, ese 
país, con el gobierno que tiene 
se niega a firmar acuerdos y 
compromisos gravitantes para 
el planeta como son la Decla-
ración de los Derechos Hu-
manos o los documentos que 
buscan mitigar los efectos del 
Cambio Climático. 
Las contribuciones de los paí-
ses son de dos tipos: Volunta-
rios y señalados.
Los Estados tienen contribu-
ciones señaladas, de acuerdo 
a la riqueza y número de ha-
bitantes.  EEUU contribuye 
con el 22,000%, China con el 
7,412%, Perú aporta con el 
0,1360 %; Chile con el 0,3990 
%; España con el 2,4431%, 
EEUU con el 22,000% y un 
compromiso de donación que 

juntos suman 450 millones. 
Los estados que conforman la 
OMS se comprometen volun-
tariamente bajo principios bá-
sicos, como son:

• Que la salud es un derecho 
fundamental de todo ser hu-
mano sin distinción de raza, 
religión, ideología o condi-
ción social o económica. 
• La salud es un estado de 
completo bienestar, no solo 
de afecciones o enfermedades, 
• La salud es una condición 
fundamental para lograr la 
paz y la seguridad.
• Los resultados alcanzados 
por cualquier Estado en bien 
de la salud son válidos para 
todos.
• Las enfermedades trasmi-
sibles constituyen un peligro 
común.
• El desarrollo saludable del 

niño es importante para vivir 
en armonía del mundo que 
cambia
• Los beneficios de cono-
cimientos médicos nuevos 
deben servir para todos.
• Una opinión pública ente-
rada es parte del mejoramien-
to de la salud.

El retiro del apoyo económico, 
prepotente y unilateral, del ac-
tual presidente de EEUU sig-
nifica el rompimiento de todos 
estos principios.
Esta medida debe ser rechaza-
da por el resto de  gobiernos, 
como el nuestro, no debemos 
callar, porque nos converti-
mos en cómplices, timoratos, 
debemos señalarlos como pa-
rias, por su falta de palabra y 
por no honrar su firma. 
Que hubiera pasado si el reti-
ro era planteado por China o 

La realidad del tema de salud pública ha sido destapada.
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Rusia, EEUU protestaría y no-
sotros junto a ellos. Hoy es el 
momento de mostrar nuestra 
soberanía. 
La OMS, como ya lo señala-
mos, es un órgano que eco-
nómicamente depende del 
aporte de los países; el retiro 
de EEUU, no significa solo el 
retiro de apoyo a la organi-
zación, o a la burocracia de la 
OMS, sino que implica limitar 
el apoyo a los países pobres, 
que, dentro de su pobreza, 
aportan con sus riquezas na-
turales al enriquecimiento de 
los países ricos. Asimismo, 
estando en la crisis sanitaria 
mundial por la pandemia ge-
nerada por COVID 19, este he-
cho refleja un olvido total de 
un principio ético importante, 
como es la solidaridad entre 
todos los pueblos y gobiernos  
por los impactos que está de-

jando esta pandemia.
El retiro unilateral del aporte 
de EEUU significa también el 
desprecio total a los países que 
conforman la OMS, dejando 
de lado principios que se com-
prometieron  cumplir cuando 
firmaron su constitución.
El retiro del apoyo económico 
significó que el gobierno de 

EEUU dejó de lado el apoyo a 
la salud de los pueblos, que es 
un derecho de todo ser huma-
no y principio de la OMS que 
ellos firmaron libremente.  
El retiro económico a la OMS, 
también significó olvidarse 
que la  salud es una condición 
fundamental para lograr la 
paz y la seguridad.

Además del retiro del apoyo 
económico hubo declaracio-
nes, como que eran superpo-
tencia y que el corona virus no 
les iba afectar y que en todo 
caso ellos  saldrán solos del 
problema.
No olvidemos que el impe-
rialismo es igual a egoísmo y, 
si descubren como tratar esta 
pandemia, es seguro que ha-
rán negocio con nosotros, a 
pesar que EEUU y el resto del 
mundo nunca  pagaron los de-

rechos al descubrimiento de la 
papa, que da alimento a millo-
nes de los habitantes del mun-
do, incluidos los países más 
ricos. La papa, es solo uno de 
los tantos productos que do-
mesticaron los antiguos habi-
tantes de nuestro país, por los 
cuales se debería recompensar 
a los pueblos originarios que 
dieron, y siguen dando, sus 
grandes aportes para la segu-
ridad alimentaria y la salud 
mundial.

Asimismo, estando 
en la crisis sanitaria 
mundial por la pandemia 
generada por COVID 19, 
dejando terribles secuelas 
en la sociedad.
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CULTURA DEL AGUA PARA 
ENFRENTAR COVID 19
Fánel Guevara Guillen * 
Antropóloga Social - Perú
fvgg53@gmail.com

Por esa razón es necesario ga-
rantizar que no se continúe 
con el deterioro de los ecosis-
temas que garantizan la conti-
nuidad del agua como son las 
partes altas de las cuencas, los 
bosques, las bofedales, los pá-
ramos, los lagos, las lagunas, 
los manantiales y su buen uso, 
conservación y cuidado son 

muy importantes.
Eso requiere la existencia y el 
funcionamiento de una cultu-
ra del agua que en el Perú es 
ancestral y su recuperación 
es necesaria, combinando con 
nuevas técnicas y tecnologías, 
basando las acciones en el co-
nocimiento y la cultura de la 
diversidad de pueblos que 

existen en nuestro país.
Y en estas soluciones, se re-
quiere el reconocimiento de 
alternativas que incorporen 
los conocimientos de las co-
munidades y las poblaciones 
locales con la participación de-
cisoria, de varones y mujeres 
en igualdad de condiciones. 
Siendo el agua un elemento vi-

tal, que las mujeres son las que 
más lo usan, debido a su tarea 
de garantizar la supervivencia 
de la familia, la alimentación 
y el cuidado de la salud; así 
como su aporte en la agricul-
tura, la ganadería y el comer-
cio de alimentos, es necesario 
escuchar sus voces.
Cuando hablamos de una 
Cultura del Agua hablamos 
de una manifestación de la 
cultura de un pueblo, un país, 
que incluye las relaciones del 
hombre con la naturaleza y 
en este caso con el agua, des-
de una visión social, religiosa, 
económica o cultural.
Si entendemos que una cultu-
ra es un conjunto de formas 
y modos adquiridos de con-
cebir el mundo, de pensar, 
de expresarse, de percibir, de 
comportarse y organizarse so-
cialmente, es también el modo 
de comunicarse, sentir y valo-
rarse a uno mismo en cuanto 
individuo y en cuanto grupo y 
además se refiere a las relacio-
nes entre los seres humanos, 

entre los humanos y la natu-
raleza, que debiera buscar un 
equilibrio benéfico.
Estas relaciones también se 
dan en el plano de las inter-
subjetividades; que debe to-
mar en cuenta nuestras rela-
ciones interculturales en base 
a nuestra diversidad y los di-
versos matices de ella. 
Es importante reconocer que 
es intrínseco a las culturas el 
estar en un constante proceso 
de cambio, por lo tanto, hay 
cambios constantes y algunos 
pueden ser productos por di-
versidad de factores. 
En el Perú hay varias cultu-
ras del agua; si tomamos en 
cuenta la diversidad cultural 
existente; aunque en muchos 
casos haya rasgos centrales 
en ciertas culturas, como la 
Quechua y la Aimara, que 
comparten similares valores 
respecto al territorio y al agua; 
y en realidad todo el ande en 
sus ancestros han tenido prác-
ticas culturales similares; de 
los que quedan muchos ves-

tigios y muestran una cultura 
común. 
Podemos decir también que 
los pueblos amazónicos tie-
nen una vertiente similar de 
pensamiento con respecto al 
agua, al territorio y a la natu-
raleza como dadora de vida y 
de energía vital.
La visión holística que maneja 
la concepción andina conside-
ra la Pachamama como el eje 
central que incluye el territo-
rio como sistema complejo y 
eje de la identidad, donde el 
agua, la naturaleza la biodi-
versidad y las deidades, son 
consideradas como una uni-
dad, como un ser vivo con el 
que se dialoga, se intercambia 
y se recibe beneficios en base 
al Buen Vivir, a su cuidado, 
conservación y manejo cuida-
doso.
El agua es una huaca (“dei-
dad”) muy importante. Como 
el Inti Tayta (Padre Sol), la 
Pachamama (Madre Tierra) y 
Mama Qucha o Yaku Mama 
(Madre Agua). Las tres huacas 

En estos momentos en que hay una situación de emergencia nacional 
y mundial, con una Pandemia que afecta y afectará a muchos, el 
uso del agua se hace indispensable y su acceso resulta crítico para 
asegurar la salud y la vida de las personas. 
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juntas dan la vida. Si faltara al-
guna de ellas no habría vida.
En el pensamiento Andino an-
cestral, todo lo contenido en el 
Universo, tierra, agua, astros, 
fenómenos atmosféricos, ani-
males, plantas, y minerales 
tienen un origen común y son 
parte de una misma familia.
No hay línea divisoria estricta 
entre el hombre y los diversos 
elementos de la naturaleza, 
pero debe establecerse la rela-
ción armoniosa, por eso debe 
pedirles permiso, hacerles 
ofrendas y respetar sus dere-
chos.
Esto garantiza la conservación 
del equilibrio con la naturale-
za y la preservación de estos 
recursos y la propia sobrevi-
vencia del ser humano. y así 
ha sido en las zonas rurales 

más alejadas y al interior de 
los pueblos amazónicos.
Pero también tenemos la ma-
triz de la cultura occidental 
que impulsa el libre mercado 
que ha convertido el agua en 
recurso hídrico al que le quie-
re sacar el máximo provecho, 
al igual que al territorio como 
campos de cultivos intensi-
vos, bosques y montañas para 
la explotación incesante de 
recursos, que ha generado un 
desequilibrio en la naturaleza 
y la conservación de la natu-
raleza, generando una posible 
crisis del agua y de los recur-
sos naturales más importan-
tes. este mismo sistema ha ge-
nerado una desigualdad muy 
grande y en muchos casos en 
base a la corrupción y el mal 
gobierno y la gestión empre-

sarial sin pagar todos sus im-
puestos.
La actual pandemia y las que 
vendrán son producto de esta 
relación antagónica con la na-
turaleza, sin respetar su equi-
librio, destruyendo los ecosis-
temas en busca de la ganancia 
irracional e indetenible, donde 
no importa nada más que las 
ganancias, a tal extremo que 
generan desequilibrios ecoló-
gicos mediante las emisiones 
, liberación de gases y el con-
sumismo exagerado que bus-
ca comprar todo a la moda, 
alimentos ultraprocesados, 
con el uso de empaques inuti-
lizados generando daños a la 
salud ambiental y humana por 
un interés irracional de dine-
ro, riquezas y poder.
En esa medida es que recupe-

rar nuestra cultura del agua y 
con esa base crear una nueva 
es muy importante para ga-
rantizar la seguridad hídrica 
y la seguridad alimentaria, 
impulsando la información, la 
educación, la capacitación y el 
intercambio como procesos vi-
tales, desde la primera infan-
cia; los escolares, la juventud 
hasta los tomadores de deci-
siones, que permitan tomar 
medidas adecuadas con un 
comportamiento ciudadano 
consciente  evitando un proce-
so critico de escasez o de falta 
de acceso para algún sector de 
la población con consecuen-
cias fatales.

La cultura del agua contribu-
ye en la lucha por la buena 
salud el Buen Vivir y contra 
el COVID 19.

El Perú un país de mon-
tañas, de cuencas, me-
gadiverso multicultural, 
súper desigual, con una 
economía mayoritaria-
mente informal y sin 
servicios de salud, educa-
ción y saneamiento para 
todos; enfrenta una pan-
demia con crisis social, 
económica, sanitaria y 
educativa, eso requiere 
una atención en todos 
estos campos, pero prin-
cipalmente en la alimen-
tación, salud, salubridad 
y productividad. Para 
ello es vital garantizar la 
Seguridad Hídrica.

Esta pandemia tiene efectos 
perjudícales sobre las activi-
dades del sistema alimenta-
rio (producción, transforma-

ción, distribución, comercio y 
consumo de alimentos) y sus 
resultados, afectan negativa-
mente la seguridad alimenta-
ria y el bienestar social. 
Desde una gestión del agua en 
la cuenca, es importante ga-
rantizar la seguridad hídrica y 
la seguridad alimentaria, que 
permita el bienestar social de 
todas las poblaciones urbanas 
y rurales.
Hemos comprobado con esta 
pandemia que el sistema ac-
tual no responde a las necesi-
dades de los ciudadanos del 
Perú y menos de los habitan-
tes de la sierra y selva del país, 
al ser un sistema que agudiza 
la desigualdad y con el libre 
mercado favorece a los que 
más tienen, que incluso en 
tiempos tan graves como es-
tos, solo piensan en lucrar.
Muestra que no hay acceso al 
agua y saneamiento para miles 
de personas, una tercera parte 
de los peruanos, no cuentan 
con servicios de agua potable 
n saneamiento y en Lima cerca 
de un millón, que viven en las 
zonas más vulnerables.
Nos ha demostrado también 
que la vida depende del agua 

y del oxígeno que son bienes 
comunes y que deberían se-
guir siéndolo y que si hay do-
minio privado como ha ocu-
rrido, una persona o empresa 
definirá la vida o la muerte.
Hemos comprobado que los 
servicios de agua y sanea-
miento, salud y educación 
son insuficientes para afrontar 
estos problemas y no hay ca-
pacidad para enfrentar pande-
mias ni desastres. 
Debemos exigir que estos cua-
tro servicios incluyendo el de 
energía deben ser socialmente 
asequibles y de calidad ade-
cuada para todos los peruanos 
de manera pública gratuita y 
universal, o asequible a sus 
posibilidades, pero nunca fal-
tar.
Esto en el marco del Derecho 
Humano al Agua, aprobado 
por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas que se-
ñala que el Derecho Huma-
no al Agua y al saneamiento, 
permite una vida digna, y 
son esenciales para ejercer los 
otros derechos humanos; que 
cada gobierno proporcione 
suministro de agua potable y 
saneamiento saludable, lim-

Cuando hablamos de una Cultura del Agua hablamos 
de una manifestación de la cultura de un pueblo
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pio, accesible y asequible para 
todos.
Asimismo, existe el derecho 
a la alimentación que no solo 
implica el derecho a estar pro-
tegido contra el hambre sino a 
tener alimentos adecuados y 
accesibles, física y económica-
mente, en todo momento, y en 
cantidad suficiente para llevar 
una vida saludable y activa.
Para superar el COVID y 
avanzar en la solución de los 
problemas pre existentes y 
pensar en lograr el bienestar, 
es necesario de parte del Esta-
do, que se tomen medidas de 
emergencia en salud, naciona-
lizando como en otros países 
los servicios de salud para res-
ponder adecuadamente a esta 
dramática situación y debe de-
clarar en emergencia la agri-
cultura y dar apoyo decisivo a 

la pequeña y mediana agricul-
tura para garantizar la segu-
ridad alimentaria evitando la 
importación de alimentos que 
hacen la competencia desleal, 
descartar los productos trans-
génicos y su imposición en el 
Perú ;impulsando el consumo 
de la producción nacional en 
alimentos y otros.
Para la gestión del agua debe 
superarse la dispersión de 
las intervenciones en la ges-
tión del agua, ya que está 
muy fragmentada y dispersa, 
por un lado, las cabeceras de 
cuenca, por otro la siembra y 
cosecha del agua, los servicios 
ecosistémicos, la producción 
agrícola y pecuaria, las cade-
nas productivas, los servicios 
de agua, los de saneamiento, 
el manejo de los residuos sóli-
dos y aguas residuales siendo 

partes del mismo proceso.
Esta gestión es dispersa por-
que participan muchas ins-
tituciones, el MINAGRI, LA 
ANA, MVCyS, MEM, MINSA, 
MINAM, MEF, PRODUCE, 
CRHC, AAA, ALA, GR, GL, 
SEDAPAL, EPS, ATM, que 
coordinan muy poco en sus in-
tervenciones y se duplican los 
presupuestos y los esfuerzos. 
Aparte están las organizacio-
nes de usuarios que también 
intervienen JNUs, Jus, CR, cr, 
JAAS, y otros.
Por eso es importante desa-
rrollar una gestión social e in-
tegrada del agua con una ges-
tión concertada de todos los 
usuarios, de todos los usos del 
agua tomando en cuenta sus 
intereses con equidad y sin 
exclusiones; ya que la gestión 
la hacen los varones y mujeres 

organizados en una Unidad 
hidrográfica en el que se reco-
nocen todos los usuarios y sus 
habitantes
Esta concertación debe permi-
tir desarrollar un plan de ges-
tión del agua y el ambiente en 
el territorio que se basa en un 
ordenamiento territorial con 
la información adecuada y su-
ficiente (estaciones meteoroló-
gicas, balance hídrico, predic-
ción climática) y conocimiento 
de las necesidades e intereses 
de todos los usuarios.  bus-
cando superar la actual cri-
sis alimentaria económica y 
ambiental, garantizando una 
seguridad hídrica. seguridad 
alimentaria en camino al bien-
estar y al Allin Kausay.
Para lograr eso requerimos 
que la sociedad civil y cada 
ciudadano actúe organizada-

mente, en su comité gremial, 
en su organización de base, 
en su barrio, para exigir los 
derechos que corresponden, 
pero también para aprobar 
con ideas, con alternativas y 
cumplir con las obligaciones 
que nos corresponden, no bas-
ta con solo exigir, somos un 
país informal, donde solo el 
30% paga sus impuestos, pero 
todos quieren seguro médico, 
bonos universales y educación 
gratuita, es nuestro derecho 
pero también es nuestro deber 
aportar desde los campos que 
nos corresponden y especial-
mente las empresas tiene que 
cumplir con sus obligaciones 
y responsabilidad social. 
Nuestra lucha contra la co-
rrupción debe ser importante 
partiendo de nuestra educa-
ción anticorrupción empezan-

do en casa y no siendo cóm-
plices de actos corruptos, si 
queremos un país desarrolla-
do, debemos extirpar de raíz 
la corrupción en todos los 
campos
cumplir cn sus obligaciones y 
responsabilidad social. 
Nuestra lucha contra la co-
rrupción debe ser importante 
partiendo de nuestra educa-
ción anticorrupción empezan-
do en casa y no siendo cóm-
plices de actos corruptos, si 
queremos un país desarrolla-
do, debemos extirpar de raíz 
la corrupción en todos los 
campos
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LOS SECRETOS DE LA ANTROPOLOGÍA 
FORENSE

Jose Carlos Chambi Mamani - Antropólogo 
Forense 

Fue un verano, donde la gen-
te abarrotaba parques, playas, 
centros de diversión, otros ce-
lebran carnavales y otros su 
día a día: me refiero al mes de 
San Valentín febrero de 2019.  
Un mes corto, pero cargado de 
pasión y amor; sin embargo, no 
todo es felicidad para algunas 
familias, que de un momento 
a otro pueden experimentar la 
desesperanza y la impotencia 
ante la desaparición repentina 
de un ser querido. 
Es así que el día 25FEB2019 
a horas 17:00 suena, con ca-
racterístico tono de suspenso, 
uno de los teléfonos celulares 

del Servicio de Guardia de la 
Unidad de Criminalística de 
la DIRINCRI PNP, y los peri-
tos estamos atentos al posible 
llamado. 
El requerimiento parte de los 
detectives especialistas de la 
División de Investigación de 
Homicidios, quienes solicitan 
el equipo multidisciplinario 
de Peritos (Investigación de 
Escena del Crimen, Fotógrafo, 
Biología, Ingeniería química, 
Toxicología, Balística y Antro-
pología Forense), en razón de 
haberse hallado restos óseos, 
de coloración negruzca, al in-
terior de una habitación de 
material rústico: madera y es-

teras, en condición de abando-
no, ubicado en la jurisdicción 
del Asentamiento Humano 
“Juan Pablo II”, distrito de San 
Juan de Lurigancho. 
Ante dicho requerimiento, el 
equipo multidisciplinario se 
constituyó al lugar indicado, 
encontrando un (01) un cilin-
dro de metal de medidas de 
34 x 57 cm, de coloración azul 
cuyo nivel superior era blan-
quecino por acción del fuego, 
en cuyo interior se halló frag-
mentos de restos óseos, y so-
bre ellos un rastrillo de metal 
con su mango de madera. 
A partir de estos momentos 
el trabajo se torna al campo 

estrictamente de carácter fo-
rense y con fines legales, en el 
entendido que la labor pericial 
será valorada por el juzgado 
de investigación preparatoria 
hasta la etapa de juzgamien-
to. Para tal fin, el Fiscal de 
acuerdo al Art. 159 numeral 
4 de la Constitución Política 
del Perú, conduce desde el ini-
cio la Investigación del delito, 
como lo establece el Art 60 de 
Funciones del Nuevo Códi-
go Procesal Penal Peruano, el 
Ministerio Publico es el titular 
del ejercicio de la acción penal, 
por lo tanto, la investigación 
preparatoria se aboca a reunir 
la carga probatoria. 
El detective de acuerdo al Art. 
160 de la Constitución Política 
del Perú, investiga y detiene al 
presunto o presuntos respon-
sables. El antropólogo, por su 
parte, considera la Escena del 
Crimen como el centro del 
mundo forense, donde todo 
comienza y es la base donde 
se desarrollan los análisis si-
guientes. 
Si no hubiera Escena del Cri-
men, nada pasaría en un La-
boratorio Forense. Los restos 
físicos que expondrán y re-
velarán los hechos acaecidos, 
“los huesos tienen mucho que 
contarnos”. Es en ese sentido 
la importancia de la Escena es 
capital: es el lugar desde don-
de se orientará toda la investi-
gación y se arribará a la reso-
lución del caso.*    
Dada la información inicial 
se presumió que el hallazgo 
correspondía a un cuerpo hu-
mano; sin embargo, el escena-
rio de los hechos sugería una 
escena de mayor complejidad, 
dado el hallazgo de fragmen-
tos óseos en proceso de car- Restos óseos fragmentados de colo-

ración negro-blanquecino.

“No hay crimen perfecto, hay mala 
investigación”
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delgadas, se establece corres-
pondencia con el sexo femeni-
no.

* En contraposición a los postula-
dos -mediáticos y menos científi-
cos- de algunos que sugieren que 
los laboratorios, por su equipa-
miento moderno, son el escenario 
desde donde se llega a la verdad, 
reduciendo y limitando la impor-
tancia de la Escena, como se verá 
en el presente caso.
“No hay crimen perfecto sino 
más bien una mala dirección 
en la investigación”

El Juez, quien a su vez centra-
rá su interés en la única evi-
dencia física: Los fragmentos 
óseos carbonizados. El espe-
cialista en investigación, en 
este caso los detective de Ho-
micidios, asumen el caso y 

surgen interrogantes para el 
esclarecimiento ¿a quién co-
rresponden los restos óseos 
hallados?; ¿Cuál fue la causa 
real de la muerte?
Al solicitar el pronunciamien-
to del Antropólogo Forense, 
este sugiere que el interés se 
centre en las piezas dentales 
alojadas en la cavidad bucal 
que se consideran “La verda-
dera caja negra” de una perso-
na; quien al exponer informa-
ción relevante que reduce el 
universo de la población a un 
grupo étnico y contrastando 
con información de la desapa-
rición de una mujer de apelli-
do “Milena TAPULLIMA”, de 
origen selvático; orienta hacia 
la posible identificación. La 
pieza dental, es la que condu-
ce a establecer la procedencia 
de la persona, si es del sur, 
centro, norte o del oriente (sel-
va). 
En criminalística, se confirma 
la idea que la escena guarda 
relación directa con los he-
chos; en ese sentido, la rela-
ción fue la pieza dental con 
apellido. Además, la informa-
ción proporcionada por los 
parientes de que dicha perso-

bonización (sometidos a altas 
temperaturas por acción del 
fuego). 
Es a partir de esta verificación 
que el antropólogo se enfoca 
en la muerte como un fenó-
meno biopsicosociocultural 
estarán involucrados y serán 
afectados, directa e indirec-
tamente, diversos actores so-
ciales como fragmentos óseos 
existan (aun cuando a este se 
le ha conferido la pérdida de 
toda individualidad una vez 
ocurrida la muerte).  
Surgen las primeras interro-
gantes: sobre los huesos frag-
mentados ¿son humanos o de 
animales?, ¿A qué población 
corresponde? ¿Cuál es el sexo, 
la edad y estatura? Del ana-
lisis macroscópico realizado 
de la morfología, optometría 
y comparación anatómica se 

estableció la correspondencia 
con un individuo de la especie 
humana; de población étnica, 
demostrado en el incisivo con 
forma de “pala”, presenta un 
reborde engrosado en torno a 
los bordes laterales e inferio-
res de la parte interior. 
Respecto a la estimación de la 
edad, en base al analisis del 
tercer molar, que presentaba 
ligero desgaste, se establece 
la correspondencia a un indi-
viduo adulto joven de 30 años 
+/-3, teniendo en considera-
ción que en población peruana 
los terceros molares ocluyen a 
partir de 18 años. Finalmente, 
tomando en consideración el 
analisis de las piezas dentales 
pequeñas y fragmentos reco-
gidos que corresponde a nivel 
de la calota y fragmentos de la 
mandíbula con características 

Region parietal posterior, lado izquierdo, presenta coloración rojo negruzca 
(infiltración sanguínea) de medidas 5 X 4.5 cm, compatible con un impacto con 
objeto contundente de forma circular.

 

  

Incisivo superior lado derecho, 
de tipo “Pala” esta característi-
ca es propio de un individuo de 
origen étnico.  de origen

na había desaparecido hacia 
tres meses dando sus caracte-
rísticas físicas se confirmó que 
correspondía a dicha mujer. 
Sin embargo, nuevamente el 
antropólogo se enfrenta a otro 
desafío: por qué y cómo mu-
rió esta persona.
La participación del médico y 
patólogo forenses es limitada 
por ausencia de tejido blan-
do, dado el tiempo transcu-
rrido, ya no es necesario para 
establecer la causa real de la 
muerte. 
El antropólogo cumple esa 
función, tiene ese desafío. Es 
así que en la revisión realiza-
da por el perito antropólogo 
forense, en la calota craneal, 
a nivel de parietal cara poste-
rior izquierdo, presentaba una 
coloración rojo-negruzca, de 
dimensiones 5 X 4.5 cm, que 
se denomina infiltración san-
guínea en plano óseo; llamado 
también hematoma óseo;  es-
tableciéndose que dicha mar-
ca ósea es compatible con una 
lesión producida con objeto 
contundente (duro), de natu-
raleza perimortem (próximo a 
muerte); con alta probabilidad 
que la manera de muerte fue 

“Traumatismo encéfalo cra-
neano severo”. 
Considerando dicha informa-
ción se llega a establecer que el 
autor material del hecho, sería 
su pareja sentimental (convi-
viente), quien al ser captura-
do narró que los restos óseos 
correspondía Milena TAPU-
LLIMA, natural de Iquitos, a 
quien la atacó propinándole 
golpes con un martillo de ma-
dera, para luego someter a ac-
ción de fuego. 
En conclusión, el trabajo del 
Antropólogo Forense es vi-
tal para el esclarecimiento de 
un crimen y aporta con datos 
muy valiosos y contundentes.
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INDIANIDAD Y CULTURA TRADICIONAL EN LA 
REGIÓN CAJAMARCA EN EL SIGLO XX
Por: Lucía Alicia Jiménez Hermoza
Historiadora - Antropóloga

Resumen

Indianidad y cultura 
tradicional en la región 
Cajamarca, se refuerzan 
desde el seno mismo, 
del indio campesino 
desde su comunidad 
frente a la ola invasiva 
del consumismo, del 
gran capital y de la 
occidentalización 
cultural. 

Siendo los creadores de las 
rondas campesinas, frente al 
abandono del Estado, rein-

augurando el Derecho Con-
suetudinario o Ley de la cos-
tumbre ancestral. El eje de la 
investigación es el indio cam-
pesino cajamarquino, que está 
presente inaugurando el siglo, 
con violencia social frente a la 
defensa de sus derechos ne-
gados, la lucha por la tierra y 
luego, por sus dignidades y 
mejor morada, sin perder su 
identidad cultural y sus tradi-
ciones. El objetivo es explicar 
la unidad entre indigenismo y 
cultura tradicional y el indige-
nismo como alternativa de de-
sarrollo. El método que se con-
juga lo inductivo y deductivo, 

así como el comparado, ana-
lizando escenarios, se emplea 
registro de testimonios orales, 
así como fuentes impresas. 
Un resultado como factor de 
cambio social es el mercado 
en el seno de las comunida-
des campesinas. Y una de las 
conclusiones importantes es 
que todo proyecto de desarro-
llo enfocado desde fuera, está 
condenado al fracaso. La etno-
lingüística es un instrumento 
para comunicación oral desde 
la misma cultura tradicional.   
Palabras claves: Indianidad, 
cultura tradicional, indio cam-
pesino, Cajamarca 

Abstract
Indianite and traditional cul-
ture in the Cajamarca Region, 
are reinforced from within 
the indigenous campesino 
community facing the invasi-
ve consumerism wave, of the 
great capital and cultural occi-
dentalization. Being the crea-
tors of “Rondas campesinas”, 
in spite of the abandonment 
of the State, reinagurating or 
ancestral common law. The 
axis of the investigation, is the 
indigenous campesino, who 
is present inaugurating the 
century with social violen-
ce in spite of defending their 
denied rights, their fight for 
land and afterwards for their 
dignity and better conserva-
tion of their habitat without 
lasing, their cultural identity 
and traditions. Significantly, 
it is a region that has been la-
sing its originary languages 
were rapidly, contrarily to 
what was taking place in other 
parts of the country, where 
they resist loosing, them and 
amongst, other factors, by the 
strong migration to the coast 
and the intensive consumes. 
The axis of investigation is 
the indigenous peasants from 
Cajamarca. Who, is present 
inaugurating the twentieth 
century, with social violence, 
forcing the defense of their de-
nied rights, the fight for land 
and afterword for dignity and 
better housing without losing 
their cultural identity and tra-
ditions. The objective is to ex-
plain the unity between indi-
genous and traditional culture 
and the indigenous as on al-
ternately to development. The 
method which is used is in-

ductive and deductive as well 
as the comparative method 
analyzing scenarios.  Registe-
red oral testimonies are used 
as well as written source. A 
result such as social changing 
factor is the market within the 
peasant communities. One of 
the important conclusions is 
that all the projects focused 
from outwards are doomed to 
failure. Etnolinguisties is an 
instrument for oral communi-
cation from some traditional 
culture. 
Key words: indianite, traditio-
nal culture, indigenous cam-
pesino, Cajamarca.  

Introducción
Cajamarca, región ubicada al 
norte del Perú: “Entre los pa-
ralelos 4º 30’ y 7º 45’ de latitud 
sur, y los meridianos 77º 30’ 
de longitud oeste. Tiene una 
extensión de 35,417.82 km. 
cuadrados que cubren el 2.8% 
de la superficie total del país y 
está atravesando de sur a nor-
te, por la cordillera de los An-
des.” (Sociedad Geográfica de 
Lima 1990: 1). Por su ubicación 
geográfica, y cuenca de cabe-
cera hidrográfica, Cajamarca 
se convirtió en asentamiento 
poblacional de importancia 
desde tiempos muy remo-
tos. “Constituían el señorío 
de Cuismanco que dos siglos 
después los incas integraron 
al Tahuantinsuyo.” (Soc. Geo-
gráfica de Lima 1990: 1)
De los antecedentes, la prime-
ra notica oficial de la región 
está; “La visita de Cajamarca” 
que data del siglo XVI, sien-
do su objetivo de parte de la 
corona española, tener cono-
cimiento acerca de la pobla-
ción nativa y los recursos, es 

el primer censo poblacional y 
económico de la Región. Por 
la información recogida se 
observan pleitos por las enco-
miendas, lo que nos indican 
que había una importante y 
numerosa población indígena. 
Además del registro poblacio-
nal, se señala: “los pueblos, los 
grupos étnicos presentes y su 
organización social, los pro-
ductos que cultivan, las minas 
de oro y plata y otros muchos 
datos de interés. ”(Rostworos-
ki 1985: V).
La referida fuente histórica es 
relevante para el análisis de 
los cambios sociales efectua-
dos en el tiempo en la región 
Cajamarca, sobre todo en ma-
teria de identidad cultural y 
cultura tradicional. Por lo que 
son muy importante los datos 
que nos registra la referida 
Visita ordenada por el virrey 
Toledo, entre otros; que la po-
blación de Cajamarca desde 
tiempos inmemoriales era en 
su gran mayoría de la costa 
norte, de ahí la diversa de len-
guas nativas y no necesaria-
mente del quechua. Y por su-
puesto que los grupos nativos 
eran de diversas etnias y otros 
datos interesantes registrados. 
“La administración estatal 
inca los halló en Cajamarca 
y a estos antiguos forasteros 
añadió toda una guaranga de 
mitmaq, oriundos de distintos 
lugares.” (Rostworoski 1985: 
11). Con Toledo se ordenó la 
inmovilidad de la población.
El siglo XX nos pone en la es-
cena contemporánea, y frente 
a los cambios sociales genera-
dos por actores como el Estado 
representado por los gobier-
nos de turno y teniendo como 
eje los indios campesinos en el 
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territorio nacional y en parti-
cular la región de Cajamarca. 
Una sociedad republicana que 
hereda el feudalismo, latifun-
dismo y el caudillismo desde 
la colonia, no es de extrañar el 
cuadro de violencia social que 
inaugura el decenio.
Así, al comenzar el siglo XX, 
un hecho histórico significa-
tivo se produce, es el ingreso 
de capitales norteamericanos 
bajo una nueva modalidad de 
colonialismo, ya no por las ar-
mas sino por el capital, pero el 
fin es el mismo la depredación 
de nuestras materias primas 
y la continuidad de la explo-
tación de la masa indígena, la 
pérdida de nuestra dignidad 
soberana, como las denomi-
nadas economías de enclaves. 
De esta manera el cuadro de 
dependencia económica que 
inauguramos con la conquista 
continúa al presente. 
Al analizar la situación de es-
tos avatares políticos sociales 
y económicos del país, nos 
lleva analizar así mismo, que 
aún se mantienen vivas las 
culturas tradicionales y por lo 
tanto la indianidad, específica-
mente en este caso materia de 
la investigación, en la región 
de Cajamarca, son los indios 
campesinos los continuadores 
de las prácticas de usos y cos-
tumbres tradicionales. 
Los trabajos de investigación 
al respecto son muy variados, 
desde la Sociología, Econo-
mía, la Lingüística, la Historia 
y por su puesto desde la An-
tropología Social. Los mismos 
que tendrán enfoques diver-
sos como encontrados deba-
tes y por supuesto posiciones 
políticas, serán décadas de de-
finiciones para el surgimiento 

de organizaciones campesinas 
indígenas y la presencia de 
una nueva forma de protec-
ción y ejercicio del Derecho 
Consuetudinario o ley de la 
costumbre, como los ronderos 
campesinos institución que re-
nace del olvido histórico a fal-
ta de la presencia del Estado.     
Chota es la provincia que 
enarbola la presencia de los 
ronderos campesinos, desde el 
poder consuetudinario. Tiene 
sus antecedentes a principios 
del siglo, de las rondas en las 
haciendas feudales latifundis-
tas y las “rondas nocturnas las 
que surgen como expresión de 
intereses terratenientes y no 
necesariamente campesinas.” 
(Vargas 1987: 2). Había ya co-
rrupción en el poder desde la 
justicia oficial y policial, no 
eran escuchados los campe-
sinos, había abuso y falta de 
preocupación, la desatención 
era total, es en este escenario 
de orfandad que surgen las 
rondas campesinas, recurren a 
sus tradiciones a su cosmovi-
sión, y encuentran la respues-
ta a su situación.    
Aún a pesar de la penetración 
del capital que va rompiendo 
el esquema tradicional de las 
familias indígenas campesinas 
vía el mercado y por ende el 
consumo, también se van que-
brando, las haciendas latifun-
distas. La dinámica del comer-
cio regional a lo largo del siglo 
XX, efectivamente va afectan-
do sensiblemente el uso de las 
lenguas originarias, hasta casi 
desaparecer en toda la región 
cajamarquina. Pero los usos 
y costumbres tradicionales se 
resisten a desaparecer, es su 
sello de identidad regional, su 
partida de nacimiento.  Al res-

pecto de la:
“Información de Fernando de 
la Carrera de 1644 que el idio-
ma llamado por unos como 
yunga y por otros mochica 
era hablado en Santa Cruz, 
en Niepos, San Pablo, en al-
gunas doctrinas de Balsas en 
el Marañón y en Cachen de 
los Guambos. La difusión de 
la lengua norteña en la sierra 
muestra la gran influencia de 
la costa durante la época de 
apogeo de los señoríos yun-
gas, que necesitaban dominar 
las tierras situadas en las ca-
beceras de sus valles y de sus 
ríos. (Rostworoski 1985: 14). 
Al recabar la información so-
bre las lenguas nativas, se 
desprende como rápidamen-
te desde la colonia algunas 
lenguas originarias desapare-
cen en Cajamarca, resistiendo 
otras con mucha debilidad 
frente a la influencia del co-
mercio y los movimientos mi-
gratorios. 
La lengua es un arma podero-
sa de resistencia ante el avatar 
del capitalismo colonialista, 
por qué; “identidad e integra-
ción entre otros son los pilares 
que sostienen el todo de nues-
tra realidad”. (Sihuay 1992: 5).
Otra fuente histórica para ob-
jetivar la realidad de lo que 
guarda y refuerza la identidad 
cultural del pueblo cajamar-
quino, son sus luchas por la 
tierra, la defensa de sus comu-
nidades campesinas.  Desde 
siempre la agricultura ha sido 
el sustento y vida de los cam-
pesinos indígenas, Cajamarca 
no es la excepción, y en la his-
toria de los movimientos cam-
pesinos en el Perú, la región 
no está ausente. 
“En Cajamarca los señores de 

la aristocracia local (gente de 
apellido), se convirtieron en 
grandes gamonales terrate-
nientes, las grandes encomien-
das pasaron a poder de estos 
hacendados, las tierras de las 
comunidades campesinas em-
pezaron a ser usurpadas a la 
fuerza por los gamonales; los 
campesinos pasaron a depen-
der fuertemente de los hacen-
dados, estableciéndose un ré-
gimen feudal y semi – feudal 
de explotación.” (CCP s/f.: 7). 
Efectivamente, la historia oral, 
refuerzas relatos de estas lu-
chas sociales, y es guardado 
en la memoria colectiva como 
parte de su identidad cultu-
ral, a manera de ilustración 
tenemos el siguiente caso en 
Lleden al noroeste del distri-
to de Cascas. La hacienda del 
Sr. Ulderico Gómez, por el 
año 1940; “de trato hostil con 
los trabajadores, contrataba a 
gente muy cruel.” (CCP s/f: 8). 
La tradición popular a través 
de relatos que acontecieron en 
sus pueblos enriquece la cul-
tura tradicional desde la lite-
ratura, la música y la danza, 
escenifican lo que la historia 
oficial no registra. Cajamarca 

refuerza así su tradición po-
pular con identidad, basado 
en hechos sociales que marca-
ron huellas de su resistencia, 
por sus luchas en la defensa 
de sus vidas y sus territorios.
Otros casos, como van cons-
truyendo su historia, es a par-
tir del personaje Daniel Pérez 
el, cutervino que, desde el 
bandolerismo, van buscando 
justicia a su manera de ma-
nera individual. Es todo un 
relato que se confunde entre 
lo acontecido y lo imaginado 
del pueblo. Así dentro de es-
tos relatos individualizados 
tenemos el del caudillo Benel, 
que en la región cajamarquina 
es un hito de leyenda popular, 
es la forma como van constru-
yendo no solo su historia oral, 
sino su identidad regional.
Estas reminiscencias históri-
cas, nos recuerda que el esce-
nario nacional y en particular 
Cajamarca los cambios socia-
les no se manifiestas desde el 
siglo XIX. Así, que al comen-
zar el siglo XX, la República 
que heredamos es plutocráti-
ca y oligárquica, el gobierno 
de los gamonales, latifundis-
tas, el indio campesino siguió 

siendo siervo.
La identidad y cultura tradi-
cional popular en Cajamar-
ca se refuerzan y se niegan a 
desaparecer, escribiendo su 
historia regional, su literatu-
ra tradicional, a través de sus 
relatos, cuentos, y: “las remi-
niscencias de personajes que 
existieron en carne y hueso y 
que de una manera influyeron 
con sus locuras y extravagan-
cias en la vida de la colectivi-
dad.” (Vásquez 1987: 7).  En 
este escenario, las rondas cam-
pesinas de Chota entre 1977 y 
1981 permiten analizar el po-
der y el movimiento social.
Así, entre 1919 y 1930, en la 
dictadura civil de Agusto B. 
Leguía, se desencadena una 
ola de movimientos campesi-
nos indígenas, donde la india-
nidad y la cultura tradicional 
serán los fundamentos de su 
cosmovisión, para enarbolar 
sus reivindicaciones, es la ola 
de la corriente indigenista, 
que luego en décadas poste-
riores se fortalecerá con el in-
dianismo. Cajamarca no será 
la excepción al respecto.  
Del problema que presenta 
la investigación al respecto 
existe material bibliográfico 
muy significativo, pero sin 
mayor interrelación en cuanto 
al tema que nos preocupa. En 
el marco regional es más pre-
ocupante, dado que la histo-
ria regional está en una etapa 
inicial en el Perú. Sobre todo, 
para Cajamarca la bibliografía 
existente al respecto, es salvo 
contados trabajos antropoló-
gicos en materia agraria y mo-
vimientos campesinos. Pero 
no sobre indianidad y cultura 
tradicional, al parecer ambos 
enfoques no fueron de preo-
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cupación de investigadores 
sociales para la región andina 
norteña.
Más la diversidad etnográfica 
y etno-cultural del país nos 
presentan distintos escenarios 
muy diversificados, por los 
que los factores de culturali-
zación se resisten en las comu-
nidades campesinas nativas, 
caso concreto la región Caja-
marca. 
Por otro lado, una reflexión y 
mirada al racismo existente en 
el país, nos conducirá a obte-
ner respuestas a las posiciones 
que asumen los campesinos 
nativos cajamarquinos, unas 
veces posiciones contrarias 
a sus identidades culturales 
frente al empuje de la globa-
lización capitalista y otras a 
la resistencia en la defensa de 
sus usos y costumbres, bajo el 
lema el:” buen vivir”.
Así mismo dentro de la re-

sistencia, por la defensa de la 
indianidad y su cultura tra-
dicional cajamarquina, está el 
modelo de desarrollo que asu-
men, aceptando la pluralidad 
de espacios culturales.    
Dentro del enfoque que los 
comuneros indígenas asumen 
el modelo de desarrollo, en 
defensa de sus indianidades y 
cultura tradicional, se asumen 
las siguientes interrogantes, 
planteadas como problemas. 
Problema general: ¿Es posible 
que por la vía de sus vidas co-
munitarias volver al desarro-
llo enfocado en equidad y reci-
procidad, frente al avance del 
consumismo del mercado que 
conlleva un sello individua-
lista, en la región Cajamarca? 
Lo que plantea una pregunta 
básica y complementaria para 
la región. ¿Se pierde la india-
nidad con la desaparición de 
la lengua madre o nativa o 

solo basta para no perderla, la 
cultura tradicional? Dado que 
en Cajamarca prácticamente 
no se habla ya, ni el quechua u 
otra lengua nativa. 
De los problemas específicos: 
¿Es posible que, con el uso de 
sus costumbres fraternas, pue-
dan emplear tecnologías aje-
nas y que no destruyan su es-
cenario, y puedan protegerla?, 
¿Es posible mantener sus tra-
diciones y sus indianidades en 
los tiempos contemporáneos?, 
¿Cómo forman la unidad de 
indianidad y cultura popular 
entre campesinos indígenas y 
ronderos campesinos, desde 
cuando datan los ronderos?    
Por otro lado, también se pre-
sentan cambios sociales, por la 
dinámica del comercio regio-
nal, vía el consumo afectando 
en grado la identidad cultural 
y la cultura tradicional en la 
región. Siendo el comercio el 

medio que dinamiza también 
el flujo migratorio y con ello 
los usos y costumbres tradi-
cionales.
Es justamente en el escenario 
nacional y regional que tales 
factores socio-económicos se 
replican, por lo que motivara 
que Luis E. Valcárcel marcara 
la política orientadora india-
nista en el campo de la iden-
tidad. 
“Todos los filósofos de la his-
toria de nuestros días dieron 
entrada al Perú antiguo en el 
estadio de la alta cultura…
nuestra cultura, la cultura an-
dina, pertenecía al grupo de 
las veintiuna sociedades civi-
lizadas que habían guiado a 
la humanidad en el transcurso 
de miles de años.” (Valcárcel, 
1958: pág. 5).
Los escritos acerca de indiani-
dad y cultura tradicional se-
rán diversos y tendrán   enfo-
ques según las clases sociales, 
que nos conducirán a encona-
dos debates y por supuesto a 
asumir posiciones políticas, 
serán décadas que marcarán 
tiempos de definiciones en las 
organizaciones campesinas in-
dígenas y de los ronderos.
“El Perú actual es una forma-
ción costeña. La nueva perua-
nidad se ha sedimentado en 
la tierra baja. ..En los Andes, 
el español no fue nunca sino 
un Pioneer o un misionero. El 
criollo lo es también hasta que 
el ambiente andino extingue 
en él al conquistador y crea, 
poco a poco, un indígena. Este 
es el drama del Perú contem-
poráneo…de querer constituir 
una sociedad y una economía 
peruana sin el indio y contra 
el indio.” (Montoya, 1997: pág. 
105).

Efectivamente, indianidad y 
cultura tradicional en el Perú 
y por lo tanto en Cajamarca 
se reforzarán desde el seno 
mismo del indio en torno a 
sus comunidades, frente a la 
gran ola invasiva de la occi-
dentalización cultural por el 
consumo, mercado, medios de 
comunicación y hasta la edu-
cación como política de occi-
dentalización cultural.
Especificando que, la indiani-
dad es una doctrina, una filo-
sofía y una opción política. La 
indianidad tiene una visión 
integrada y unitaria del uni-
verso, así   en el manifiesto del 
indio por el CISA (Consejo In-
dio de Sudamérica) se expre-
sa:
“La Pachamama unifica al es-
pacio con el tiempo. Todo lo 
que existe es parte de ella o 
procede de ella. El pasado ha 
generado el presente, y, por 
tanto, también es presente, 
del mismo modo que el pre-
sente va formando el futuro, 
y por tanto, también es futu-
ro.” (Roel, 1980: pág. 3). Ello 
puede explicar la posición que 
asumieron los campesinos na-
tivos y ronderos campesinos 
en la región, por la lucha de 
sus territorios, el agua y el am-
biente. No es una lucha contra 
la naturaleza, es por la armo-
nía con su entorno natural, sus 
herramientas de defensa fue-
ron sus tradiciones y cultura 
popular.
El pasado se enlaza con el pre-
sente en unidad, y es con el 
trabajo que se grafica plena-
mente, produciendo la alegría 
del, vivir. Así en la cultura tra-
dicional el trabajar es alegría, 
sus mejores fiestas formaban 
parte del trabajo, de ahí se ex-

plica que sus canciones, sus 
danzas y sus expresiones de 
alegría estén relacionadas con 
el trabajo.
Del objetivo general, explicar 
la unidad entre indigenismo y 
cultura tradicional en la región 
Cajamarca, y la presencia de 
las rondas campesinas como 
nueva institución de indige-
nismo. Presentando así mis-
mos objetivos específicos tales 
como Analizar las propuestas 
desde el indigenismo como 
alternativa de desarrollo. Ex-
plicar cómo las comunidades 
nativas de la región enfrentan 
al escenario de violencia so-
cial ejercida desde el Estado, 
teniendo como herramienta 
su cultura tradicional popu-
lar.  Analizar y explicar desde 
la indianidad como postura 
ideológica, su propuesta de 
desarrollo.
De la justificación e importan-
cia de la investigación, acerca 
de la región Cajamarca, por-
que ella ha sido protagonista 
de importantes movimientos 
campesinos, lo que motivo 
que surgieran al interior de 
ellas una nueva organización, 
las rondas campesinas.
Estudiar las rondas campesi-
nas desde la indianidad, en un 
escenario regional donde no 
se habla ninguna lengua nati-
va, es relevante, ya que cobra 
singularidad frente a otras re-
giones con presencia nativa y 
habla vernácula, abriendo un 
debate en la materia.
Importante también, porque 
hasta el presente perduran 
usos y costumbres milenarias, 
muchas de ellas sin alteración 
en el tiempo, sobre todo en 
las relaciones familiares y de 
trabajo, a pesar de todo meca-
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nismo de dominación y discri-
minación económico y cultu-
ral que viene debilitando sus 
tradicionalismos o expresados 
ideológicamente: “Mientras 
unos son solidarios y hospi-
talarios, otros son invasores, 
hostiles y segregacionistas, 
pero también logocentristas.” 
(Yampara, 1995: pág. 88).
Las indianidades y culturas 
tradicionales se convierten en 
fronteras vivas de los regiona-
lismos en el Perú, es nuestra 
historia vigente sin escritura. 
Es la historia regional contem-
poránea para ser escrita. Ideo-
lógicamente se expresa en su 
análisis:
“Las actuales riqueza y pobre-
za polarizadas se derivan de 
los dominios interno y exter-
no, éstos dan lugar también a 
los desequilibrios regionales 
que condicionan la existencia 
de extensas zonas margina-
les que comprenden práctica-

mente a todas las provincias.”  
(Roel, 1977: pág. 6).   No solo 
hay dependencia hacia afue-
ra, sino que también fruto del 
centralismo agobiante, hay de-
pendencia interna.
Considerándolo también den-
tro del marco teórico, estudiar 
la cultura y en concreto la cul-
tura popular es problemático 
abordarlo, pues hay que pene-
trar en el ámbito de lo privado 
para observar, ya que, se trata 
de manifestaciones materiales 
y simbólicas de un sector po-
pular no legitimado y lo que 
es más, se hace invisible o no 
se quiere aceptarla desde la 
cultura hegemónica o domi-
nante, la oficial.
Es necesario investigar para 
demostrar los cambios socia-
les producidos en la región, 
incentivados sobre todo por la 
supervivencia en perjuicio de 
los comuneros nativos.
Y porque, la población indí-

gena que es base de la india-
nidad y la cultura popular tra-
dicional, es lo que es el Perú, 
es la que aporta casi toda la 
renta nacional, es la que posee 
conciencia de su nacionalidad 
e identidad cultural. (Carnero, 
1979: pág. 30). Es la que tiene 
como única bandera lucha, la 
unidad. Y porque en la inte-
lectualidad del indigenismo 
el proyecto se basa, desde su 
perspectiva   que tienen del 
mundo: “El futuro del pueblo 
indio pasa por la edificación 
de sus propios organismos” 
(Ontiveros, 1984: pág. 1) Por lo 
cual se explica la creación de 
las rondas campesinas.

Método
El empleo del método analí-
tico para contrastar escena-
rios en tiempo y espacio en la 
misma región cajamarquina, 
cuya finalidad es comprender 
las diversas propuestas como 

actitudes que asume el indio 
campesino y el Estado, en las 
diversas contradicciones his-
tóricas, ello nos obliga a re-
currir a fuentes de la Historia 
Regional.
El método comparativo usual 
en la Antropología Social nos 
permite relacionar las culturas 
vivas en escenarios diferentes. 
Del análisis y la deducción del 
devenir de las comunidades 
indígenas cajamarquinas, per-
mite contrastar lo cultural en 
el orden de la identidad y lo 
tradicional en usos y costum-
bres, que luego permite inter-
pretar y deducir las relaciones 
al interior de la región Caja-
marca y el Estado.
Por lo que es imperativo recu-
rrir a fuentes escritas de carác-
ter histórico y antropológico, 
obras impresas locales publi-
cadas.
De las técnicas:  
Se emplea la técnica del uso del 
fichaje para la bibliografía tan-
to de interpretación, resumen 
y transcripción. Publicaciones 
de historiadores regionalistas, 
diccionarios regionalismos y 
de las mismas comunidades 
campesinas.
El empleo de fuentes impresas 
en relación al objetivo de la in-
vestigación se hace necesario. 
Tal los casos de levantamien-
tos campesinos que fueron 
fortaleciendo sus identidades 
culturales y sus tradiciones 
populares.
Materiales a emplear:
Se empleó registro de testi-
monios de personajes directos 
como actores partícipes de los 
hechos sociales acontecidos. 
De intelectuales, dirigentes 
campesinos y ronderos.
Publicaciones y obras im-

presas diversas acerca de los 
acontecimientos que marca-
ron historia en Cajamarca.
Procedimientos: 
- Se apoya en obras publicadas 
de carácter histórico regional 
y antropológico del siglo XX, 
así, como de diccionarios del 
habla popular que son fuen-
te importante de la identidad 
cultural de los cajamarquinos. 
Y se contrastó con dichos y 
refranes en las zonas urbano – 
rurales.  
- De las entrevistas a los ron-
deros campesinos se constata 
con las otras versiones al res-
pecto, sean otras organizacio-
nes campesinas. En diálogo 
con preguntas abiertas y/o 
mixtas.
- Según el objetivo del proyec-
to los materiales bibliográficos 
han sido seleccionados.
- Se tomó en cuenta como 
fuente importante la biblio-
grafía especializada acerca de 
indianidad y cultura tradicio-
nal. Así como las existentes de 
la Región.

Resultados
Al enfocar la presente situa-
ción acerca de la identidad y 
cultura tradicional en la re-
gión Cajamarca en el siglo XX, 
es imperativo, realizar una 
visión retrospectiva desde el 
discurrir de la historia, la eco-
nomía y la antropología social, 
con la finalidad de compren-
der, el comportamiento que 
asume la indianidad a través 
de la cultura tradicional, y que 
ha hecho posible mantener 
sus peculiaridades que hacen 
diferenciar a Cajamarca frente 
a otras regiones del país.  
A pesar de la penetración del 
capitalismo en el campo y en 

el sector minero, lo que induce 
al consumo masivo, fortale-
ciendo el mercado como factor 
de cambio social, los campesi-
nos indígenas cajamarquinos, 
han recreado comunidades 
que son muy peculiares fren-
te a otras regiones, han logra-
do mantener sus identidades, 
desde sus costumbres ances-
trales más allá de las influen-
cias coloniales españolas. La 
lengua ha sido una de ellas, 
se observa continuamente en 
el uso de dichos y refranes del 
habla del pueblo, así como los 
topónimos de lugares, ríos, 
quebradas, la geografía na-
tural y humana nos recuerda 
que estamos en una región 
distinta a otras del país.
Si bien Cajamarca está en per-
manente dinámica de cambios 
sociales, no pierden su identi-
dad, que está reflejada en sus 
tradiciones o cultura popular. 
El uso el sombrero muy carac-
terístico en su población rural, 
es un símbolo de identidad, el 
sombrero es toda su vida, re-
presenta simbólicamente que 
son cajamarquinos.
“Probablemente en Cajamar-
ca, por la presencia abismal 
del contacto violento de dos 
culturas, se ha producido la 
sedimentación de un mestiza-
je con características peculia-
res.” (Iberico 1979: 1). Efecti-
vamente a través de la cultura 
popular se observa un fuerte 
mestizaje biológico, que con-
duce a la población campesina 
la costumbre de llevar som-
breros de paja, que se han con-
vertido en parte de su sello de 
identidad, por el diseño y el 
simbolismo ritual de llevarlo 
tanto hombres como mujeres. 
Pero también el uso de la pa-
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labra: “Sombrerillo o Sombre-
rito. - Local con restos arqueo-
lógicos. Dist. Celendín; cerro, 
Dist. Sta. Cruz, Prov. Homóni-
ma, otras informaciones dicen 
q. tienen 1,933 m.s/m. está en 
Udima, catache y q. de él baja 
la aqueb. La Naranja.” (Burga 
19833: 1396).
Lo mismo ocurre con el mo-
dismo de hablar el castellano, 
que identifica al poblador in-
dígena campesino, mezclado 
con palabras que nos recuerda 
el uso de lenguas en tiempos 
remotos, antes de la llegada 
del conquistador español.  Al 
igual que su cosmovisión que 
encierra viejas prácticas en sus 
creencias, usos y costumbres.
“Una expresión de lo expues-
to anteriormente lo encontra-
mos en el lenguaje común, 
en la conversación diaria del 

cajamarquino de cualquier 
condición o clase social.” (Ibe-
rico 1979: 1). Tanto el quechua 
como otras lenguas de pro-
cedencia de la costa norte de 
tiempos inmemorables han 
quedado en el habla del caja-
marquino presente. A manera 
de ejemplo tenemos: Acacao 
(lástima), Achachay (calor, 
quemadura, peligro), Cachan-
ga (pan delgado de trigo), Mi-
sho (gato). (Iberico 1979: 94). 
O también por la descripción 
y enunciado de un topónimo o 
palabras que definen un lugar 
nos remontan a la arqueología 
local y a su historia: “AGUA 
TAPADA. - cas. Anexo y ce-
rro sobre el q. existen ruinas 
arqueols., de templo incaico al 
Sol, era centro zoolátrico, Dist. 
Caj. En su interior se han en-
contrado valiosos ceramios, a 

2,985 m.s/m. con 574 mbs. De 
presión baronet.” (Burga 1983: 
57). La identidad y la cultura 
tradicional en la región con-
tribuyen a permanecer en la 
memoria colectiva del pueblo, 
lugares históricos y geográfi-
cos identificados con la región 
cajamarquina.    
Una identidad cultural desde 
la institucionalidad popular 
en la Región son las rondas 
campesinas y por supuesto 
los ronderos campesinos, que 
surgen como instrumento de 
autodefensa y aplicar la justi-
cia, por el derecho de la cos-
tumbre, frente a un Estado 
ausente: “El campesino cho-
tano se encuentra soportando 
una explotación de agobian-
tes consecuencias, pues, los 
complejos agroindustriales de 
la costa norte encuentran en 

Chota una fuente permanente 
de mano de obra, absorbida 
bajo el sistema de “contrata”. 
(Vargas 1987: 24). Bajo esas 
circunstancias coyunturales 
de defender su existencia, el 
campesino chotano crea las 
rondas campesinas, que luego 
se extienden a otras haciendas 
de la región, para irradiarse a 
otras regiones del país.
En sus luchas sociales frente 
a la amenaza de las grandes 
empresas mineras, por con-
taminar sus aguas, sus tierras 
y su medio ambiente, las ron-
das campesinas, se convierten 
en una organización de auto-
defensa con identidad y que 
dentro de la tradición popular 
es reflejada en su cosmovisión. 
Así dentro de la organización 
de las rondas campesinas cho-
tanas, existe el cargo de; Secre-
tario de Cultura y Derechos 
Humanos y el primer punto es 
justamente:” Organizar y de-
sarrollar programas radiales 
para enseñar la cultura andi-
na” (Vargas 1987: 76). Como 
también apoyar e incentivar la 
medicina tradicional a través 
de los curanderos. 
Estas viejas prácticas consue-
tudinarias que renacen como 
las rondas, las lenguas ma-
dres que desaparecen aún no 
se pierde la indianidad y me-
nos la cultura tradicional, por 
el contrario, los ronderos se 
encargan de recuperarlas en 
la memoria colectiva. Como 
lo manifiesta Valcárcel (2011: 
54), el indio es el actor de la in-
fluencia rural que se siente en 
las ciudades, sobre todo en las 
andinas y la tradición se im-
pregna y filtra en cada accio-
nar de la vida cotidiana.
Es pertinente también con-

siderar el escenario nacional 
que presenta una diversidad 
etnográfica y etno - cultural, 
por lo que, hay resistencia a 
la culturalización occidental, 
quedando de manifiesto esta 
resistencia en las comunida-
des y pequeños campesinos 
nativos. Cajamarca lo acredita 
a pesar de la continua invasión 
de la cultura occidental.  
Cajamarca como otras regio-
nes tuvo que enfrentar el es-
cenario de violencia social, en 
las luchas por la tierra, mo-
vimientos campesinos, que 
al inicio del siglo 1919 1925: 
“Dejaron el ambiente caja-
marquino saturado de sangre 
y armas. ”(Kapsoli 1981: 78),   
que se desencadenó luego con 
la Reforma Agraria No. 17716 
dada, por gobierno militar del 
Gral. Velasco  Alvarado en la 
década 70. Y luego tuvieron 
que enfrentar otra forma de 
violencia social por las gran-
des transnacionales mineras 
que se apropian de sus tierras 
y contaminan sus aguas y su 
medio ambiente, frente a estos 
avatares, han reforzado sus 
identidades culturales y man-
tenido vivas sus tradiciones 
populares, que se han conver-
tido en herramientas para so-
brevivir y expresar en su vida 
diaria sus usos y costumbres.
Efectivamente, el indio en ge-
neral y en particular el indio 
campesino cajamarquino, re-
fuerza y repotencia su existen-
cia desde su tradicionalidad, 
desde su historia, desde su 
cosmovisión, así lo expresan 
las rondas campesinas. Más 
aún la indianidad es una doc-
trina y por lo tanto se convier-
te en una opción política para 
alcanzar su desarrollo así, pa-

sado y presente es una unidad 
para el desarrollo regional con 
preminencia indígena con dis-
curso medio ambiental desde 
su propia visión en unidad 
con la naturaleza y no contra o 
frente a la naturaleza. 

Discusión
Si bien iniciada la República 
esta nace bajo los postulados 
del pensamiento liberal de 
la época, no deja la tradición 
plutocrática y aristocrática. Se 
impone la oligarquía por otro 
lado, pero en todas es el indio 
campesino comunero o peque-
ño campesino o campesino sin 
tierra que tiene que sostener 
con su trabajo no pagado a ese 
tipo de Estado.
Así que al comenzar el siglo 
XX en Cajamarca la situación 
social y económica no cambió 
en absoluto. Presentando en 
las décadas del siglo confron-
tación de violencia social, por 
la tierra, movimientos campe-
sinos, y por el medio ambiente 
enfrentamientos con las gran-
des empresas mineras. Fue es-
cenario también de la violen-
cia social que azotó el siglo XX 
en las décadas de los 80, pero 
nunca perdió su cosmovisión 
y su identidad cultural. En 
las primeras décadas del siglo 
XX, Cajamarca fue apetecida, 
por el capital extranjero, que 
incentivó una próspera gana-
dería, convirtiéndose en una 
de las dos cuencas lecheras 
más importantes del país. Lo 
que motivó el incremento de 
tierras pastizales, por parte de 
los gamonales, usurpándolas 
de las tierras comunales, que 
generó a la postre en levanta-
mientos campesinos muy vio-
lentos.     
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La empresa Perúlac- Nestlé, 
filiar de una trasnacional sui-
za, generó la presencia de un 
fuerte mercado, como conse-
cuencia de la penetración de 
capitales en el campo. Lo que 
convirtió el consumo en un 
gran peligro para la pérdida la 
identidad y la cultura popular, 
sobre todo cuando no están re-
forzadas desde la educación y 
los complejos culturales fruto 
de la occidentalización son las 
fuentes para la aculturación.
Se evidencia que, en la región, 
ha sucedido un gran mestiza-
je racial desde tiempos inme-
moriales y que ha absorbido 
fuertes influencias culturales 
foráneas antes y después de 

la conquista. Pero que para el 
siglo XX la población aún con-
servaba patrones culturales 
como el quechua. Ello se evi-
dencia en los censos de:”1972 y 
1981, es básicamente monolin-
güe, hablándose el castellano 
en un 99.1%.” (Soc. Geográfica 
de Lima 1990: 129). Una vez 
más queda demostrado que el 
mercado es el factor más im-
portante para la pérdida de la 
identidad cultural y la cultura 
tradicional popular, el proceso 
de aculturación es más rápido, 
por la vía el consumo.
Efectivamente, no se puede 
considerar mestizaje cultural, 
porque este como tal no exis-
te, la cultura no se ha mestiza, 

solo el hombre se ha mestiza, 
los genes se unen para dar un 
resultado diferente, la cultura 
no, se acultura o se sincretiza, 
se acostumbra, por necesidad 
o por moda, pero luego se des-
echa. Ello sucedió en Cajamar-
ca.

Conclusiones
1- La identidad cultural y la cul-
tura popular son conceptos con-
cretos y no abstractos, que se ob-
jetivisan en el quehacer cotidiano 
del pueblo mayoritario, en su his-
toria, en sus relaciones sociales, 
en su cosmovisión.
2- Históricamente de la Visita de 
1571 – 72 y ampliada a 1578: “La 
etnia de Cajamarca estaba orga-
nizada en torno a unidades polí-
tico-administrativas que recibían 
el nombre de Huaranga. Eran sie-
te: seis originarias (Bambamarca, 
Pomamarca, Chondal, Cajamar-
ca, Guzmango y Chuqimango) y 
una de Mitimaes. ”(Rostworoski 
1985: 50). De esta descripción, 
permite analizar la influencia 
lingüística de la región para co-
nocer sus identidades culturales, 
usos y costumbres y la diversidad 
de grupos étnicos de la región al 
siglo XX. Que permiten entender 
el comportamiento de los caja-
marquinos del presente.  
3- Que la estructura mental ex-
presada en la lengua manifiesta 
sus usos y costumbres, en dichos 
populares, en refranes, en topóni-
mos y va escribiendo la historia 
no oficial de la región, con parti-
cularismos que lo tipifica, a pesar 
que las lenguas van desapare-
ciendo, por el consumo generado, 
por el mercado y la migración. Y 
porque también nos permite com-
prender el comportamiento políti-
co de la población en coyunturas 
específicas.

4- Es pertinente tener presen-
te la identidad regional porque, 
además de integrar a los pueblos 
colindantes, que se unen por una 
misma historia y por usos de len-
guas comunes en el pasado y aún 
en el presente, se permite vislum-
brar proyectos de desarrollo ar-
mónicos regionales y que refuer-
zan las identidades nacionales. 

“La identidad de los individuos 
esta modulada, por la cultura de 
la comunidad en sus múltiples 
facetas y de la cual los símbolos 
de identificación común serán ex-
traídos del propio medio natural 
que los rodea.”(Sihuay 1992: 23). 

Efectivamente, la identidad 
cultural y la cultura popular 
es construcción histórica de la 
comunidad.

5- No basta escribir la historia 
regional, sino que es más impor-
tante direccionarla para analizar 
y comprender el devenir de sus 
luchas del pueblo mayoritario en 
pro de su identidad cultural y el 
mantenimiento de sus tradiciones 
y cultura popular, para el desa-
rrollo sostenible de la región.

Recomendaciones
Si el proyecto de desarrollo en 
la región, no se contempla el 
que hacer de la población, a 
partir de su identidad cultural 
y lo que ellos mismos conside-
ran “desarrollo” y no lo que 
el gobierno centralista con-
sidera, por desarrollo. Todo 
proyecto de desarrollo visto 
desde fuera, está considerado 
al fracaso.  Cada cultura tiene 
su propia concepción de desa-
rrollo, lo que significa aceptar 
ese principio, es el respeto a 
sus dignidades. En ello radica 

la importancia de la historia y 
la antropología cultural desde 
los regionalismos. 
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